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Un pétalo en el páramo 
Estadio de la Comunidad de MadI-id 
Cruz y Ortiz 
La peineta: era inevitable el mote. Y es que a 
los madri leños nos encanta poner apodos: la 
torre de RTVE es 'el pirulí' ; las vi viendas de 
Oíza en la autovía M-30, 'el ruedo'; y el Mu-
seo Reina Sofía, 'el Sofidú '. Aquí, en 'el foro ', 
ésta es una forma más de integrar en la con-
ciencia colectiva los nuevos elementos de una 
cultura de al uvión, indolentemente abierta y 
gratamente acogedora para los foráneos. 
La peineta es, naturalmente, la impresio-
nante tribuna del nuevo Estadio de la Comu-
nidad de Madrid, ubicado en la deshilachada 
peri feria del este madri leño -entre Canillejas 
y la M·40--. inaugurado con todo el colorido 
mediterráneo de Els Comediants el pasado 6 
Plano de sItuaCl6n 
de septiembre, y aupado por algún político 
ingenuo a la categoría de aspi rante olímpico. 
Lo más probable es que sea el testamento 
arquitectónico de los actuales gobernantes de 
la región, y que sean sus sucesores los encar-
gados de gestionar su mantenimiento. Es, con 
todo, un magnífico testamento. 
El conjunto es fruto de un concurso de 1988 
que tuvo tres finalistas: Ricardo Aroca, Salva-
dor Pérez Arroyo (ambos afincados en Ma-
drid) y los sevillanos Antonio Cruz y Antonio 
Ort iz. Finalmente, estos últimos resultaron ga-
nadores con un diseño que se ha hecho rea lidad 
en su mayor parte sin haber sufrido cambios 
trascendentales en su concepto. 
La plal/ta del COl/jullto 
(págilla alllerior) 
muestra el gral/ podio 
cuadrado y Sil 
i"serción el/ el enlomo 
disperso de la 
periferia madrileiía. A 
partir dell/ivel de la 
phl/aforma lIori:olltal 
(al pie de esta página) 
se desarrollan los dos 
graderíos: el inferior, 
que llega has/(I la 
pista y se prolonga en 
los taludes: y el 
superior que forma la 
figu ra de la ;peil/era' 
(halo estas líneas). 
Ploma gel/eral del grade río alto 
Planta a cota 7,92: graderío aIro 
Planta a cota 0.00: plataforma, acceso de espectadores 
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Lo¡ochada oriellwda 
JUI{.:;a la al'enida de 
acceso (jUIlIO a esws 
líneas) se cOl/figllra 
med;atlte tres muros 
de hormigón 
pelforados por 
peque;;as incisiones 
horizollwles. Por 
encima de ellos. a 
modo de gigal/tesco 
cornisa. mela la 
estructura del 
graderío superior. 
Éste es a la vez simple y radical: sobre el 
páramo ondulado se modela un podio cuadra-
do de 360 metros de lado; por debajo de su 
plataforma se excava el cuenco de la pista 
deportiva. rodeada de taludes, y se alojan las 
dependencias auxil iares; y por encima sobre-
sale la silueta de una tribuna exenta y rotunda. 
Aunque lo más visible del proyecto sea esa 
gigantesca figura de hormigón que se vislum-
bra como una grandiosa escultura en el paisaje 
desde el vertiginoso cauce de la autopista, la 
decisión de ocultar el res to del programa ha 
resultado fundamental. Bajo la gran platafor-
ma, e ilum inados tan sólo med iante palios 
interiores, se encuentran los vestuarios. las 
salas de prensa, jueces y personalidades, así 
como una zona de entrenamiento bajo techo. 
Todo ello tiene un ambiente piranesiano. sub-
terráneo y casi carcelario, con dramáticos po-
zos de luz y amenazantes masas suspendidas 
sobre nuestras cabezas. Pero el enterramienlo 
visual de todos estos locales menudos resulta 
esencial para concentrar el énfasis formal y 
simbólico en esa gran estructura que es algo 
más que un simple graderío. 
Más 'stadion ' que 'am phitheatrum ' 
El cuenco de la pista, con un desnivel de 10 
metros con respecto a la plalafonna. tiene un 
ai re ciertamente ant iguo. En efecto, en la Gre-
cia clásica. el estadio era una sencill a depre-
sión longitudinal , desde cuyos breves taludes 
el público asistía a las competiciones de sus 
jóvenes atletas. Los romanos transformaron en 
edificio lo que sólo era una modificación del 
terreno, pero sus circos siguieron conservando 
un carácter abierto y paisajista frente al espa-
cio cerrado y la compacta masa urbana de los 
anfiteatros. (Aún hoy, el Circo Máximo de 
Roma no es más que una hondonada de césped 
flanqueada por las poderosas ruinas del Pala-
tino y la aristocrática vegetación del Aventi-
no.) Así pues, el antecedente tipológico del 
estadio madrileño hay que buscarlo más en el 
Jtodioll griego que en el amphitheatrul11 roma-
no: después de todo, los espectáculos de estos 
últimos no eran precisamente deportivos. 
El cuenco de la pista 
(arriba) está excavado 
en el podio y defillido 
por los taludes. Bajo 
el graderío superior 
(abajo) se desarrollan 
los amplios espacios 
de circulaci6n. 
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Por enci ma de la plataforma y los taludes 
(todos cubiertos de césped, excepto la tribuna 
ccntral, con gradas para 8.000 espectadores), 
se eleva un graderío con 12.500 plazas que 
combina soluciones ortodoxas en su estructura 
con ingeniosas decisiones compositivas. Así, 
e l armazón de honnigón armado se fonna con 
pórticos dobles cuyos soportes son grandes 
pantallas murales que sostienen una viga incli-
nada con su extremo más e levado en voladizo. 
Entre pórtico y pórtico se extienden las vigas 
moldeadas que forman las gradas. Hasta aquí 
nada excepcional. No obstante, la voluntad de 
hacer de esta tribuna un e lemento fonnalmente 
singular llevó al dibujo de un contorno muy 
particular, prácticamente independiente de la 
geometría de las gradas. Y este contorno ha 
adqu irido a su vez una precis ión formal y una 
función estructural al actuar como gran zun-
Seccló" tra"sversal 
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cho de atado de las cabezas de las vigas que se 
van cortando oblicuamente. 
La esencia estructural , si n embargo, no 
coincide en este caso con la apariencia formal. 
En la fachada orientada a la c iudad. la trasera 
del graderío presenta una superposición de tres 
muros de escala c iclópea ---<lebido a sus pe-
queñas perforaciones horizonta les-, en los 
que aparentemente se apoya la estructura in-
c linada. Una visión más cuidadosa revela que, 
de los tres, el exterior termina a la a ltura de los 
últimos vomitorios, en lo que resulta ser una 
extensa terraza con panorámicas de l skyline 
madrileño; los otros dos se e levan hasta tocar 
las vigas incl inadas, pero su funci ón es más la 
de arriostrar los pórticos y sustentar los fo rja-
dos y escaleras de acceso que la de servir de 
apoyo al gran tablero de las gradas. 
Esta triple capa mural cumple una función 
mucho más impol1anle como fac hada monu-
mental que como sistema estructural. De he-
cho, vista desde la avenida no cabe duda de 
que nos acercamos a un edific io singular de 
evidente carácter público e institucional. 
Con lodo, la tribuna superior no va a ser 
fáci l de usar. El clima continental madrileño 
desconoce e l entretiempo y suele pasar direc-
tamente de l tórrido calor veraniego al gélido 
frío inverna l. Ambas situac iones se harán ¡n-
soportables en una posición tan expuesta a los 
e lementos. Para mitigar estos efectos se ha 
previsto una eventual cubierta de protección, 
un toldo en voladizo que seguramente restaría 
rotund idad a l gesto monumental de este pétalo 
de hormigón que se yergue en mitad del pára-
mo mesetario. Y es que, como se sabe, las 
peinetas no tienen visera. 
jorge SaillZ 
Las secciones 
tramversales (al pie 
de es/as páginas) 
muestran la relación 
espacial ellfre la 
depresión de la pista, 
la gran plaraforma 
horizontal del podio, 
Alzado la/eral 
el plano inclinado del 
graderío superior y 
los tres muros cun'os 
que configuran los 
espacios de 
circulación de 
espectadores y la 
fachada a la ciudad. 
Sección transversal por el eje de simetría 
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